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LA FIESTA DEL ÁRBOL CAlDO... 

Berramemos luia láigrima 
4 la xaemoria de aquel 
e n e m i ^ de dar leña, 
V haflramoB leña oon él. 



G'gEDEÓN 

LOS JUEVES DE GEDEÓN 
—Querido Gedeón, aliora sí que te digo que las 

eleecioues son ciertas. 
—Y en qué te fundas, amigo Congriez, ¿te lo ha 

contildo Morlesin ó el mono .de Cánovas'? 
'—No, sino que el ministró de la Guerra, prepa­

rando por su parte la maniobra electoral, se lia de­
dicado á levantar muertos. 

—¡Cómo! ¡ü. Marcelo! un señor tan obeso y tan 
organizador. 

—;Í3[ iuismo. ;,Tú ignoras que hubo en el mundo 
un compositor célebre llamado Juan Strauss? 

—íío lo ignoro, ;,-acaso te figuras .que soy de la 
!Í; Academia de Jurisprudencia ó contertulio de Nava-

V rro Reverter? Sé que el citado Strauss componía 
valses, ¿y qué? 

—Pues que D. Marcelo ha concedido dos cruces, ó 
sendas cruces, como decimos los cultos, á los here­
deros de aquél, los maestros Chueca y Valverde. 

—Qué dices, Congriez; ¿Valverde y Chueca son 
los herederos de Strauss? ¿No son esos dos aplaudi­
dos maestros los.autores de la «marcha de Cádix?» 

—Si; pero esa marcha, antes de ir á Cádiz se le 
marchó á Strauss. Verás tú cómo fué el viaje; Chue­
ca la invitó á bailar uu vals con él, y mientras tan­
to, Valverde la iba instrumentando. De esta mane­
ra llegaron al café de San Marcial, donde pidieron 
«iíiias clmklas y unos }angosti..,» y como en el café 
no tenían estos mariscos, vino Javier de Burgos y 
les contó que en Cádiz los vendían superiores. A 
Cáuix y ;viva España! dijeron todos, y ahí los tienes. 

—De modo, Congriez, ¿que esa marcha es una 
fuga... musical? 

—No te lo puedo decir, porque no estoy muy al 
tanto de la técnica. Esperemos íi que vuelva Chueca. 

—De todas maneras, el suceso queme has referi­
do reúne los caracteres de una vuelta de vals. 

—-De una vuelta precisamente, no. Podías decir 
de una cogida de vals y seria mejor. 

—No, Congriez; las cogidas no son de valses, sino 
de toreros. 

—O de picadores. ¿Acaso no los hay de tanda lo 
mismo que los valses? 

—Me has convencido, Congriez; ¿y ahora, según 
parece, la van á convertir en himno nacional? 

—Asi se dice, pero falta dar con la letra. 
—Que la traduzcan. 
- Eso digo yo. 
—De esa manera la letra y la música casarán. 
—No me nombres á Peña Ramiro.-
—¿Yo te lo he nombrado? 
—Sí; has dicho «casarán». 
—̂Y qué ¿es por ventura el cura [de la parroquia? 
—Todo lo contrarío, no puede oir que le digan «ca-

garím». 
—¿Tan enemigo es del matrimonio? 
—No, sino que él dice que ya no se casa con nadie. 
•^¿Y porque no se case él va á impedir que se cus n 

los demás? 
—¡\'aya si casarán! 
—¿Pero á qué carta Congriez? 
—'A la que le escribió hace pocos dias Martínez 

Campos á Castellano, dieiéndole entre otras lindezas, 
que ya no le quiere ni ver. 

—Vaya una gracia, como si hubiera podido verle 
antes. 

Pero volvamos al himno nacional. '¿Sabes tú que 
la letra de esc himno va á resultar muy bonita? Yo 
ya sé de varios poetas que están afilando la péñola. 

—̂Y que las condiciones del certamen les ayudan 
mucho. Nb han de hablar de ninguna gloria cspa-

' ñola, no han de ofender los sentimientos de los ex­
tranjeros, no ha de ser la letra patriótica, ni épica, 
ni lírica y la han dé poder cantar lo mismo los es­
pañoles que los turcos, los burgueses, que los so­
cialistas. Romero Robledo que Silvela... ¡Ah, y ha 
detener mucha luz y muciía alegría! 

—Entonces ya sé cual es esa letra; una letra de 
cambio. 

—Tienes razón, lo mismo que la música. 
—De suerte, Congriez, que al fin tenemos un 

himno. 
- E n t r e dos|cruces; la do Chueca y la de Val-

verde. 
—Y ahora le darán otra al poeta que le ayude á 

mcionaUzamos. 
—Naturalmente. 
—Entonces será el himno de las tres cruces; uu 

poeta enmedio del bueno y del mal músico y todos 
crucificados. Pero salles que eso resulta como paso de 
Semana Santa. 

—No tanto, Gedeón, no es más que un paso doble. 
—¡Ahí justo, el paso de Chueca y Valverde. 
—No, amigo Congriez; un paso doble es una espe­

cie de marcha rápida. 
—Eutonces no es la marcha de Peña Ramiro ni la 

de Navarro Reverter. 
—Claro que ño. 
—Ni la marcha de los acontecimientos, porque el 

decreto de disolución no acaba de salir. 
— Êl saldrá, pongriez, él saldrá, digan lo que quie­

ran los fusiouistas y los termómetros. El decreto de 
disolución está hasta ahora en blanco. 

—¿Como el mono de la Huerta? 
—Lo mismo, pero ya verás tú qué mico se van á 

llevar por fin Sagaata, SUvela y los demás. 

—Ŷ o ya sé de varios candidatos conservadores que 
han salido furiosos para sus distritos. 

—¿Cómo furiosos? 
—Como que se salían de las casillas de Cos-

Gayón. 
—¡Ah, ya! ¿pero tú no sabes á qué ministros se 

encomiendan hoy día todos Ios-Cuneros? 
- ^ N o . , ^ . , . • • - • . 

—A Tejada de Valdqsera y á Castellano. ¡Los dos 
duermen en cuna! 

—¡Pobrecillps! ¿y les cuentan algopara dormirles? 
• —Si, á Tejada de Valdosera le hablan del COCQ y 

á Castellano de Martínez Campos. 
" ¡Qué miedo les dará! .' ' ' 
—Figúrate, liay noidies que-ac despiertan asusta­

dísimos soñaudo que han pafeiido un gran charco. 
Tejada iigarríido al Nuucio y Castellano á los pelos 
de Navarro lleverter. 

—Imposible, porque es calvo. 
—Gedeón, no se le debe llamar calvo á un hombre 

que tiene tantos empréstitos en la cabeza. 
—¿No podía traer también una dimisión? • 
—No le dejiin. 
—¿Y es cierto que tampoco al conde de Peña Ra­

miro, le dejan dimitir? '.,. -/'.. 
—Ciertísimo. El ministro de la Gobóriiación leTía 

puesto dos individuos de policía secreta para que no 
le dejen coger ningún papel en fine, escribir su di­
misión. Con esos dos vigilantes detiás:'y sin papel, 
¿qué va á liacer el conde? 

LOS INMORTALES DE GEDEON 

A UNA NARIZ 
(QuKVELn). 

Pondérase las nances del conde, d quien tenemos 
cabalgando en las nuestras 

Erase un COIHIG :'i sn bastÚH pegadu, 
era una sans facón supeilaliva. 
un Poncio coa Morera por escriba 
era un pez, ni pscamoso ni escamado. 

Era un reloj Roskopf mal descuidado, 
órase una ruleta pensativa, 
era un gobernador peñas arriba, 
era Ramón Rosscll, más narizailo. 

Era un simón lomado por Carrera, 
inmóvil como peña de granito, 
inútil mal Tejada Vahloscra, 

órase un ¡atosisinio inlinito, 
posma tan gramle. pesadez tan fiera ' 
que en la cara de Boscli fuera delilo, 

EL JARDINERO Y SU AMO 

(FÁBULA XLIX PE TÍUAÍITE;.) 

En cierto Ayunlamionto 
había una'gran fuente, 
cuyo pilón servia 

de eslaiiqiie a llolguinos, Conchas y otros peces. 
Al riego tle sus ramos 
el jardiiieio atieniío, 
de modo que «nlrc lanlu 

los peces agua en que vivir no li,encn. 
V iendo tal desgobierno 
Cánovas le reprende, 
que aunque le gustan tlorcs, 

como Á Montarco, peces también quiere. 
Y el conde jardinero 
tan puntual le obedece, 
que no riega, sin miedo 

á que la renta de Cousumos merme. 
Al cabo de algún tiempo 
Antonio al jardín vuelve, 
halla sGcoslos ramos 

(le limpiezas y abastos y así advierte: 
—Conde, no riegues tanto 
que se mueran los peces, 
ni tairia manga easanches 

que sin sns rentas al Concejo dejes,— 
La máxima es trillada, 
mas repetirse debe:— 
ffProcure el buen alcaide 

armonizar las llores con los peces.» 

SERMÓN DE CUARESMA 
Gedeón puso el paño al pulpito y dijo, poco más ó 

menos, lo siguiente: 
Nunca me cansaré ¡oh hermanos míos! (y no sólo 

á los hermanos me dirijo, sino á los primos también, 
y por de contado ajos yernos que se aprestan á lu­
char en las próximas elecciones); nunca me cansaré 
de-recomendaros á todos la paciencia, la humildad 
y la mansedumbre en estos días santos, que por en­
tero deben consagrarse á la meditación, al recogi­
miento y al maduro ó interior examen de las culpas. 
A la paciencia os invito y no á la abstracción mistí-
cay solitarin, porque sé que el ilcmonio anda suelto 
y ha de entregarse con furia á soltar tambiéu todas 
las lazadas y nudacos de vuestras pasiones;que si en 
parecida ocasión se atrevió á teutar á Cristo en el 
Desierto, ¿cómo no ha de probar á tentaros y domi­
naros á vosotros, míseros mortales, que os retiráis 
á pasar el tiempo santo, no á desierto alguno, sino 
á los meutidcros¿^ plazas.de vuestros respectivos 
distritos electorales? 

Huís de la corte corrompida y os marcháis al tran 

quilo cortijo, más no para que esa tranquilidad entre 
en vuestra alma, sino para llevar al cortijo la co­
rrupción y los vicios de la corte. No os llevan allá 
deberes de la iglesia, sino exigencias del campana­
rio; no la sagrada palabra del cura, sino la palabra 
empeñada del caciqL îc; no la vigilia del manjar no 
catado, sino-la vigilia de las perdidas noches pasa­
das de claro en claro en rocu^nto de voluntades y 
amaños de conciencias; no el ay-uno que os obliga, 
sino el hay-varios que me voten. 

Más olvido el asuuto principal de mi discurso, la 
exhortación á la paciencia, nunca tan-necesaria 
cómo ahora en vuestro ánimo, porqae nunca como 
ahora tampoco zumbó el desagrado y el enojo en 
todos los oídos, sin que la molestia de los unos se 
traduzca en satisfacción para los otros, ni los: res­
quemores de éste sean para'el de más allá motivo 
•de fiesta ni de regocijo. 

tínicamente el pensar que todos sufren, puedo 
' aminorar el sufrimiento de cada cual; lo que abun­
da no daña, en todas partes cuecen á Rosch, y mal 
de muchos consuelo debe ser de vosotroav^mis ama­
dos fieles políticos. - '•"'.', 

A vosotros, los fusionlstas que me escucháis, bien 
sé yo que el decreto de disolución, aún no nacido, 
pero que ya estornuda, ha venido á piíj^ros en lo más 
TÍVO cíe vuestro amor propio, pero uO debéis entre­
garos á la ira ni apelar al retraimiento, entro otras 
razones, porque dina Cáuova.s que-Venunciábais ge­
nerosamente á la mano de doña Leonor. El diablo es 
'que tienta vuestro orgullo,' llevando por caperuza 
un gorro de papel hecho con el decreto; vencedle 
con vuestra paciencia y mostraos alegres y regoci­
jados dieiéndole que os da muchísimo gusto que os 
den en los nudillos con la badila de D. Práxedes; y 
perdonad que al comparar la plancha coa la badila 
compare vuestras firmas con las firmas echadas so­
bre el rescoldo del brasero. 

(En este momento entra D. Antonio á ocupar su 
sitio en el presbiterio, y el orador hace ol rilonwUo 
de ritual.) 

—Decía, excelentísimo señor, ^ue la mansedum­
bre y la paciencia son necesarias a tirios como á t ro-
yanus. y que si el ánimo del Señor vaciló un punto 
en el Huerto de las Olivas, ¿no es más fácil que el 
tuyo vacile en tu Huerta de la Castellana? Aunque 
no razón, motivo de sobra si que tienes para darte al 
mismo Silvela, porque aguardas, ¡oh candido! con 
el decreto en el bolsdlo á que algún triunfo diplomá­
tico ó militar justifique la campanada, y ¡que si 
quieres! ni los bandos de ^Yeyler son puñaladas do 
picaro, ni los altos y bajos de la guerra pueden es­
tar en tu mano, que harto hace con acariciar ese ci­
nocéfalo, rtígalo del ministro de Ultramar. 

¡Paciencia y Morlesin! D. Antonio, hay que resig­
narse á dar el decreto á palo seco, porque esas vic­
torias con que sueñas, y cuyo estrépito marcial qui­
sieras queapa^ase al porrazo de tu dictadura, no lian 
de venir cuando á ti te convenga, sino cuando con­
venga al Ejército y al pueblo español. 

No menos necesitados de paciencia estáis vosotros, 
¡oh sencillos y arrinconados silvelistas! porque todas 
las persecuciones de Nerón y de Diocleciano'van á 
ser cosa de juego comparadas con la persecución que 
en los distritos y en las urnas habéis de sufrir, ¡oh 
mártires del sentido jurídico! A bien que una pala­
bra intencionada de D. Paco robustecerá vuestra fe 
lo mismo entre las fieras del circo que entre los le ­
ños de la hoguera. 

Y tú, ¡oh general conspicuo! ¡Oh Arsenio ilustre! 
¡Oh arqueológico prestigíol ¿Cómo no has de necesi­
tar la mayor y mas inmensa mansedumbre cuando 
el propio Castellano se atreve contigo, dejándote sin 
Galbís, (jue es peor que si te hubiera dejado in alliis? 
Allí en Santander y á orillns del mar, te cantan 
las verdades del Borrero; Weyler censura tu obra y 
por poco te incluye en el bando; Romero aqui te 
acecha en la sombra, y nada es tu fuerza ante la 
Unión constitucional, pues por algo dicen que la 
unión es la fuerza; todos los pequeños se te atreven; 
todas las moscas te acechan; todos los cínifes te 
atormentan, dejándote compuesto y sin Consejo Su­
premo de la Guerra y Marina. ¡Oh pobre general! A 
todos tienta el djablo, pero á tí te tientan todos los 
dedos de todos los demonios. 

Para ^ttli-tns^JQs no pierdan los estribos, ni el fre­
no tu leuguS;"M'tu ánimo la. serenidad, escaso re­
curso seria traerte á colación los testos de los Santos 
Padres y todo el libro de Job entero y verdadero. 

Sólo un ejemplo elocuente, un modelo de manse­
dumbre á guien imitar, pero no arcaico y lejano, sino 
actual y viviente, podrá, en mi pobre juicio, hacerte 
perseverar en la paciencia, en la humildad y en la 
mansedumbre que te recomiendo con todas las ve­
ras de mi alma. 

Y ese ejemplo, ese modeló de crjstiana resigna­
ción ¡helo aqui! yo te lo regalo para que lo cuelgites 
á la cabecera de tu cama. Es Peña Ramiro, la pena 
inconmovible, á quien ni los petardos descuajan, ni 
los gritos subversivos alteran, ni los tiros de los j u ­
gadores causan mella uinguna. Es la humildad, la 
mansedumbre, la modestia y la paciencia, todo jun ­
to y atado con un fagin verde-

t a l es el color que para esta Cuaresma os reco­
miendo, porque será el de vuestro mayor agrado, y 
es también el de m¡ esperanza en la paciencia de to ­
dos vosotros. 



GEBEÓN 

LA MARCHA DE CÁDIZ 

HIMNO NACKiXAI, 

Lctrii úú Godcón. música de Sti-auss y pnliiilax de 
Javier de Burgos. 

' {Composición/itera de coiicurso.) 

En los lunes nos anuiician. 
- ó 011 los marlcs, (jue CK ¡ÍÍUÍII, 

. ' el cerlameii misterioso 
jüira el himno nacional. 
A l''eriiántk'z Sliaw ya VG» 
di! alpfíríarclozQr 
y á Calixto líallüsleros 
y á Narciso, de Escobar. 

(Ariui un loque de Clarín ó una Reviíita mínima,) 

¡Rataplán! 
Ya se acerca Waiiderer 

y Rey Dinv. (Nicanor), 
y en liii-ii-jela Marqués 
y en ¡a culebra MUMQ?.. 
iVlunilla viene detrás 
y Troyano va con «I, 
y ccrramlo el escuadrón 

¡Rafael! 
¡(.íassel! 

• y cerrando el escuadrón 
vienen [üdos'ios (¡assel. 

¡¡Vi-va. C.-iviaü 
^ ¡Que vivan las Chixpitas, 
las-¿ro)í(íií dcJ3. Lnis, 
Alcántara ySoriano, 
y Blanco y Lapoultde! 
Laserna so linj á liurgos, 
pero no ;L í\n\ Javier, 
y Gimeiio Vizarra 

marchó 
Iiacia Cuba con AVeyler. 

¡.'Vlza y ole! 
;|)olireeÍlo Moiilecristo! 
có-nio le eusta darse nislo 
cn-tre la uueiiasocieuud. 

_ ¡Alzayoló! 
Como pusta á su í'ninHia 
¡ay!—!o que escribe doria£m¡l¡a 
des-tIe_so irraiija de i\Ieirás. 
Lararáii, tararán, lararáii. 

iQjfe vivan las cliispitaSt etc.l 
-(bis,) 

EL GENERAL DISGUSTO 

La i'iUima noticia dada 
l»r esa prensa ínrornal. 
nos aturde y anonada, 

¡allí cs'nada! 
¡se lia enratiado el general! 

mas nunca se le veía, 
¡y él si^foía 

tan traníjnilo y tau campante! 

_ Llego al ca!)o la ncf̂ '-rada 
á tenor ia Habana en vilo 

Poro ;c.imo! se ha enfadado Y " ^'¡•''•i l'^si cercada, 
el señor hasta mi e.xtremu pues él... nada, 
que, segrñn nos han contado, itai'campanle y tan tranquilo! 

n¡ amarrado '• — 
ha queridu ir al Supremos • La cosa ('.stalia que ardía 

— y hulm, al [iu, necesidad 
Y si le hacen presidente *•" F ' -p"" '" ' ! ' ' (|u6 hacía.. 

de la Cámara, dé la alta, ,.,„, l^T) '"'"•'•".?., „ 
renuncia ¡nmediatamcnlé, ' " " ''"'^ li'^m'Ji^ilidad! 

que es paciente; n , , . . . 
pero si le pinchan, salla. / 'On SLI.Í amdcs marchitos 
* ' ' se voivLu, de Hiror lleno, 

_ , . T í* soltarnos cuatro t-rilos, 
Cuando tan iniena persona y oyó pilos 

echa los pies por lus aires ¡y se quedo tan'sereno! 
y se enfada y desazona, _ 

¡ay, patronal (i) Piíes un hombre lan prudente 
¿si la habrán dado desaires? seha aburrido y se liacansádo, 

— y se atufa y se resiente... 
Porqueélcsde liuenapasta, francamente, 

y con el mayor cjuebranlo ¡algo muy gordo ha pasado! 
más se crece que segasla; — u -i , 

¡ni Sagasla ¡Y lan pordo como ha sido! 
es capaz de aguantar lauto! ¡Y subre ptrdo humillante! 

_ A (íalbis. su prolegido... 
^ „ , —iQoé ha'ncurndo? 
En Cuba, como guerrero, _ . Q „ e [̂  |ia,i aejado cesante! 

cou arrojo varonil ' ^ 
fué de potrero en pobrero, ^ hombre que lan bien lo 

¡siempre licm! - (entiende 
¡y siempre en ferrocarril! dejarle sin credencial, 

— cuando el o.lro le defiende... 
El enemigo corría; ¡se comprende 

solo quií era liaciaadelantu, que se entado el general! 

DE OJEO 
El araigü Urrecba dice que desde d bnmilde Ingiir 

que ocupa, l l ama l a a tenc ión de Cavia acerca d e l a 
cuestión del h imno. • 

El humilde im/ar es la pr imera p lana del fferahlo de 
Madrid. 

Tal modestia on Federico 
me la explico 
y la hallo dignado loa, 
pero ¿no lo pondrá tilde 
por humilde, 
Augusta de Figueroa? 

UrrccUa h a descubierto que el himno 7uir¡üml no 
es himno, sino marc lm. 

Ya sabe lo que t iene i¡ue hacer el Sr. Azcárraga. 
Otra cruz del mérito militar pura Urreeha. 

#. 
* # 

Lo que quiere Urreeha es que Narciso Díaz Esco­
bar, Calixto Ballesteros, y demás poetas de llores 
na tu ra l e s no se l lamen á eng;unü. 

Porque, como él dice, no va á ser lo mismo la l e ­
t r a para un himno que pura una m a r c h a . 

.,íía tur al mente . 
'•"' Ija l e t ra para una marcha t iene que ser más p r e -
^feipitada que pa ra u n h imno. 

A no ser que e.-;ta vez .salga como la música, q u e 
sirve pa ra las dos cosas. 

El tír. Feliú y Codina, escritor castizo, según dice 
la crítica, empieza asi un art iculo; 

«En nuest ro ,pius y s ingularmente en nues t ras a r ­
tes "literarias, liuper riifjiím es tiairr fialrití-^'<h . i'_ 

Gedeójj, c r e é ' l o míis necesario un nuestro ¡Jíiiit y 
en nue^ti^Qs arles Ulerai'ins (las cuales pueden ser. b u e -
nasiji^j'tóWlas ar tes) , .escribir en castel lano. ''• : 

Pórá'*6?señor Feliú, que h a hecho hablar A g a l i ­
par la á loa malmi-ns de CaUítai-ud, á los,'.jamanes de 
l í r ihuega y ahora á los hor te lanos de Murcia se pasa 
del casleUano, como el diriii. 

Véase l a doctrina ar t i s t iea í 'expuesta por el d r a ­
m a t u r g o de los viajes circulares: 

iiEl objeto substancial del a r te , es en.señar y d e ­
leitar junt í imente» Horacio, tradctcido del francés 
por el Sr. Zeda. 

¿Y qué es lo que ha enseñado el Sr. Feliú en s u s 
dramas? . •'• 

¡Ah! si, cartografía. ' 
P j ro para eso, créanos el d is t inguido viajante 

dramático, para eso es tá el Cuerpo de topógrafos, y 
no hace falta que u n autor del calibre do Feliú se 
eche á rodar por e.sas t ierras «en que todas lâ ^ voces 
cantan , los corazones flamean y la t ierra hierve.» 

¿Hierve y a ? Pues á almorzar, señores d r a m a ­
tu rgos . 

A Clarín le h a gas tado , aunque con bastantes r e ­
servas , el poema Foriws. de Rueda. 

En cambio, no le gus ta ron lo.s liltimos sonetos de 
Núñez de Arce . 

Y á Gedeón le ocurre precisamente lo contrar io. 
Diversos los gustos son, 

puosto.quo al cabo y al lin 
Clarín será gedoón, 
mas CrEDEóx no es Clarín. 

Kl Sr. Peña y tíoñi l lama á la casa del t ea t ro de 
Apolo 'itíl hermoso inmuelde que hoy hace esquiáa 
con la calle del barquillo.u 

Siguiendo por ese orilen, el mejor día le l lamará 
á s u adorado Chapí «el hermoso semoviente que hoy 
hace esquina con el pasadizo de San Ginés.» 

ñtmíi^ 
<? 

D. José María de Pereda ha fijado .su residencia en 
Madrid por prescripción facul ta t iva. 

Nos alegraremos del alivio de Feritanllor. 

* * 
Por cierto q u e con es te motivo—el de domiciliarse 

Pereda en Madrid—varios ac^adcmicos que ya p e n s a ­
ban votar á Fcrí)«H//tíí" .votarán Ü aquél para el sillón 
vacante en la Academia. • • 

¡Qu.' exceso de crueldad, dar un feo á Fernanjlor! 
No le vo tan y le r e t r a t an . 

••' • í - = ^ « 

Desde la-carcel escriben" 
El País niieve individuos; 
eso ya no es País sólo, •; 
es País del abanico. 

(1) ¿So quiei'c negar ¡i GKDEÓH el derecho al ripio? 

El ministro de los Estadcsí Unidos rio quiere que 
se tu rben las buenas relaciones que existen en t re su 
pais y el nues t ro . 

jQué se han de tu rbar ! 
T a hemos convenido en que el Sr. Coucas, no dijo 

nada que pueda ofender á los yrtn/i'pt's. '̂ ". 
Y los senadores americanos^ pueden sagnir d i ­

ciendo de E s p a ñ a todas las perrer ías que gus t en . 
El Sr. Elduayen no sabe inglés. 
;Y t a n amigos! 

¿Dúnile Se ha metido Labra? 
¿Ccmo estará tanto tiemio 
sin decir una palabra? 

Dicen los periódicos que todavía no h a t e rminado 
en F ranc ia e l conflicto político, ni se sabe cómo t e r ­
minará . 

f.Que no? Ya lo profetizará el Sr. Castelar uno de 
e.stos días. 

Y sabremos todos, de seguro , l o q u e va á ocurr ir . 
Lo contrario de lo que 'él diga. ' • 

. -Se dan sonetos, 
ü e otro de e l Iferaído: 

Suelto el fueríe;cabello desffreñado 
j ' enardecido por la fiebre impresa,.. 
¡Ali! La impresa csíero/.... lamaiinscrita 

puede que no enardezcan 
' - • ^ > -

Como las relaciones ('el general Martínez Campos 
con el Oob.Íerno se enfr ian más cada vez, el Sr. N a ­
varro Rever te r no pUSílc cura rse e l ca ta r ro q u e p a ­
dece. ; 

Témele que su e í i íe rmedad degenere en un-arta^ 
que de injlitenza-.;. ' . -

La que va perdiendo el gene ra l . 

Alguno de sus i n t r a o s a seguran que el ministro 
de Hacienda se siente Imtanle delieiido. 

¡Ya era hora! 

Dice nn periódico: - - •' 
(iiEl señor raíoistro de Hacienda, aunque no c o m ­

ple tamente restablecido de su ca ta r ro , ha asistido 
ayer á su despacho del ministerio. 

>*Tambión ha conferenciado con el Sr. Cánovas del 
Castillo en l a Presidencia, á fin d e dar le cuen ta de l 
estado de los asuntos de su depar tamento .» 

Nos parece mal , pero muy ma l que el Sr. Navarro 
Reverter hable con el j e fe a n t e s de habe r cocido su 
ca tar ro . 

Porque ¡bueno es el Sr. Cánovas pa ra que le to.sa 
nadiel 

Se anuncia q u e en la Real Capilla se ha l l a v a c a n ­
t e una plaza de bajo seíjiindo. 

¡Serii de fmjo tercero, 
pues , si bien se considera, 
Castellano es el pr imero 
y el segundo Valdosera! 

• « ^ • « 
Meteorología comparada, según un colega bien i n ­

formado: 
((Podemos precisar l a fecha del fenómeno celeste 

que se avecina, con más exac t i t ud que la del dec re ­
to de disolución. 

11 Ambos acontecimientos tendrán lugar el .28,y si 
alguno mar ra , no será el eclipse seguramen te .» 

Bien anda de información la prensa diaria. 
Sabe lo q u e va á ocurrir de tejiis arr iba. 
K ignora lo que ocurrini de Tejadas Valdoseras 

abajo. 

J.eo y corto: 
«El señor ministro de Ul t ramar h a repetido ayer 

que no tienen fundamento ios disgustos que la p r e n ­
sa supone existen en t re él y el geiieial Martínez 
Campos.» 

Santo del día: 
Santo Tomás de Aqvií-no h a pi^.ado nada . 

Pues resul ta que líorrero no dijo, al despedir á l a s 
t ropas en San tander , lo que loa periódicos le a t r i b u ­
yeron . 

Tiene desgracia el hombre . 
Lo mismo le sucedió en Logroan 
También le atr ibuyeron los periódicos cosas que 

no había dicho. 
• De modo que cuando hab le el genera l Borrero, 
no deben manda r un redactor. 

Si no un notario. 

El Sr. Pi ha declarado ilegal á la asamblea de su 
part ido, y dice q u e no obligan sus acuerdos. 

¡Vaya una noticia! 
¡Que han de obligar! 
Y menos, habiéndose retirado do la a samblea el 

Sr . Pi y l a familia. 

Sensible desgracia . 
A ú l t ima hora se nos comunica q u e el l aureado 

poeta M. de l Palacio h a sido ivtaeado del comején. 
Parece que es te parásito e íá muy indignado p o r ­

que el poeta de las Chispas le utilizó como ripio en 
una de las ú l t i :uas . 

Y en consecuencia, h a acordado (el comején) pin­
charle ¡a barriija, como dice e l egan temen te el citado 
poe ta hablando del amor moderno . 

Se admiteiL suscripciones desde la 
fundación de este semanario, tiasta fiti 
del presente mes. 
• Se suplica á los suscriptores de pro­
vincias, manden el importe de las re­
novaciones. 

Imp. de Lüs GSEUIOB. CostaDÍlla de los Augoles, 1. 
A CAROo vz A. SAKCHXZ. 



LA NUEVA CAMPAAA 

Dijo á Maceo Galinez: 
—Ni todo e l monta es orégano, 
rd todo e l campo es Mart ínez. 

JUEGOS DE SOCIEDAD EL HIMNO NACIONAL 
Gedeon, que, como todo el mundo saberes enemigo de la 

tristeza y del aburrimiento, no puede consentir que sus bue­
nos amigaos se entreg-uan con exceso á la aüsteriilad y á hs 
privaciones propias del sagrado tiempo que atravesamos, v 
como además, la cuestión del juego óde los jue^s se en­
cuentra sobre el tapete verde, contando con la blandura de 
la Peña ciibemante, se permite nuestro ilustre patrón reco­
mendar el juego más conforme con sus tendencias á inclina­
ciones, ¿ cada uno de los seiíores siguientes: 

Cánovas.—Solitarios. 
Alartinez CSampoí.—Cuando cataba ea Cuba, á la 

grallina ciega. Ahora, al marro. 
Linares Ilivas.—A. laa cUmas, con camilla. 
Castelar y Canicyaí.—A. los dados. 
Fernanjlor.—A. prendas... de vestir. 
Felipe Pérez.—A apurar letras. 
Bosch.—A. la barra. 
Sagnsla.—Á. cara y Cruz. 
Siivela.—Juegos malabares. 
Becerra y becerro.—Harán una vaqiiita. 
Weiiler.—'Al asalto. 
Pi y Margall.—Al solo. 
La Ilustración.—A. la Comba. 
J/oníorco.—Al 30 y 40 "U. 
Azcárraga.—A los soldados. 
Urrecha*—A los despropósitos. 
Francos.—A pares y Romanónos. 
Amos Salvador.-^Á. la pelota. 
irrftfríuí.—A lo9 caballitos. 
Rodrigues San Pedro.~&.\ ferrocarril. 
Lerroux.—Ál escondite. 
Don ficníío.—A Halma. 

• Los chicos de la Academia de JurUpTuiencta.-'A-1*^' 
bolos. 

Dicenía.—A carambolas. 
Cofiríüana.—A palos. 
La Correípofldmicía.—A laa siete y media. 
El ffffroírfo.—A las ocho menos cuarto. 
Fernández y Gonsáícs.—Al Faraón. 
Lópoz Siloa.—AX golfo. 
Campo Grande. —Al chapó. 
Cerraíw.—Al Polo... y Peyrolón. 
Aforet.—Al lawn tennis. 
Peña flamíro,—Al paso. 

' González (D, VanancíoJ.—Al monte. 
Tejada Valdasera.—Ai Sacro Monte. 
Castellano.—A San Serení del monte. 
Navarro Reverter.—k la Aduana. 
En el Áteneo.—Á. la linterna mágica. 
Feliü y Codim.—A\ trompo. 
Narciso Campillo.—Á.I peón de música. 
El marqués de Lema.—A. la carteta. En ia Bolsa.—Al corro. Sangwrréit.—A. las chapas. Ángel Muro.-A comiditas. Berang6r.—A. la rana, Abarzusa.—A las cuatro esquinas. Calixto Ballesterot.—A juegos florales» 

copioGMius Á m m 
CÁNOVAS 

Principal rasgo de mi coráctór.—Ni soportar, ni que 
n;te soporten. 

Cualidad que prefiero m elhon^re—Que encuentre 
bien todo lo que yo hago. 

Oiolidad que prefiero 9ft la mujer.—Q\i6 se llame 
Concha y acá CastaSeda. 

Mi principal defecto.—Ser vizco. 
Mi cualidad favorita.—Meterme en todo. 
Mi ocupación preferÍdü,—J\igd.T con el mono blanco. 
Mi sueño dorado.—Que el general se vaya con Sil-

vela. 
Cuál seria mi mayor desgracia.—QMG Castellano cre­

ciese. 
Lo que quisiera íer.—Jehová. 
País donde quisiera tJÍtiir.—Kn el Burgo de Osma. 
Color que prefiero.—Azul gendarme. 
Flor que prefiero.—ha, Preaidencia del Consejo de 

Ministros. 
Animal que pre/í«'o.—Bl diputado de mi mayoría. 
Pájaro gtíe/JTí/wro.—Linares Bivas. 
Mis autores favoritos, «i ;>nMO.—El Solitario y su 

tíempt). 
Mtí poetas favoritos,—Homero y un servidor de us­

tedes. 
Mis pintores favoritos.- Váscano y Gartner. 
Mis compositores /ai'orífáj,—Weyler (digo Wagner). 
Mis héroes favoritos en la ficcióu.—El monstruo del 

Apocalipsis. 
Mis heroínas favoritas en la /íccirfn.—La dama duf-

miente del bosque. 
Mis héroes favoritos en la vida real.—Bovrero, Irue»-

t ey Juan Diente. 
Mis heroínas favoritas en la vida real.—CataUna de 

jElusia, las chicas del Conservatorio j las niñas de 
mis ojos. 

Comida y bebida que preytsre.-'-SilvelistaB] crudos j 
turrón con agua regia. 

Mis nombres favoritos—Canuta, Andana y Morleain, 
Lo que detesto más.—El sentido jurídico. 
Caracteres históricos que «ÍMprecio.—Los caracteres 

de imprenta de El Tiempo. 
El hecho militar que más admiro.—La retirada de 

Tetuán. 
La reforma que creo má» nw«afía.—La disoliición de 

las Cort«8. 
El don déla Naturaleza que yo quisiera tener.—El 

canto. Para cantarle las verdades del barquero á Síl-
vela. 

Cómo quisiera morir.—De cornada de burro. 
Estado presente de mi espirila.—En calma chicha, 

sin disolución de continuidad. 
pallas que me inspiran más indulgencia.—Los regalos 

de planchas á Sagasta. 
, Mi dfvwa.—Garrotazo y tente tieso. 

El autor de la letra que no sirve 


